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ADEI NALAIF
[image: image1.wmf]

Un día te levantas triste. Esto mismo, multiplicado por mil, sería una depresión. Así que deberías alegrarte de estar sólo triste. Desperezas un café, el techo aún no se te ha caído encima. Esperas un tren que ha de venir pero sabes que hoy tampoco. Sal a la calle, tienes que moverte, buscar algo. Deja las ventanas cerradas, vístete a tientas, baja las escaleras con cuidado. La primera luz que sube desde el portal te puede hacer daño. 

Miras las nubes que vienen con prisa hoy e intentas adivinar adónde van, qué dejan atrás y qué será lo que están leyendo esta vez. La ciudad que fue azul hace ya tiempo que se despierta entumecida, con pocas ganas de ponerse en pie y menos de echar el vuelo. Al saludar a la estanquera tras el mostrador te felicitas de haber parado antes en el puesto de flores y haberte llevado una de las pocas que han traído esta mañana. En sus manos parece y se desea que la primavera pudiera andar más cerca, la palidez se alivia por unos segundos y una leve sonrisa hace por salir. 
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Te asaltan claros y sombras por la ilustre avenida descarnada que tantas veces te vio subir parando casi siempre en los mismos sitios, en los mismos puntos de escala técnica, y el caso es que ahora no se asombra lo más mínimo de verte deambular sin fijarte ni reparar en nada. En realidad, nadie se fija ni repara en nada. Pero hoy te has propuesto no dejarte llevar y ser el guía de tus pasos. No puedes seguir yendo a ninguna parte, tienes que llegar a algún sitio esta vez. Te pesa el alma, te pesa todo por dentro, pero tienes que correr. Volver a correr.
El aire viene denso un día más pero te deja respirar lo suficientemente hondo como para tomar otra decisión firme. Te vas a comprar el mejor de los trajes para el mejor de los días que están por llegar. Tomas rumbo a la calle de los escaparates, otrora populosa y colorida, hoy casi desierta, no hay mucho en la tienda pero justo tienen ese marino que siempre te sienta tan bien o eso siempre te quieres creer. Una vez es tuyo, ya te queda desear no mantenerlo guardado por mucho tiempo. 
[image: image13.wmf]Ahora deberías hacer esa llamada, no lo dejes. Pero antes se te ocurre que podrías ir a comer al hotel de las grandes ocasiones, hace años que no lo has vuelto a visitar. Tú solo en el rancio salón de las memorias y los encuentros no tan lejanos, algunos  ciertamente irrepetibles ya. Aunque te parece que los escasos –abotargados- comensales y los aburridos camareros se extrañan de verte por allí, no hagas caso. Actúa con naturalidad, no examines mucho la carta, pide un buen vino. Esa llamada. Te tiemblan las manos, no sabes si de ilusión o de pura inseguridad. No te vayas sin dejar alguna moneda en el plato. 

La tarde se expande en abrazos desmedidos y prolongados, esperados con ansia, buscados como una obsesión, obtenidos de un silencio que todo lo vence y lo deja rendido a una fusión de miradas y seres febrilmente vivos, sin aliento ni palabra posible. La hierba parece no prestar atención y las nubes, ahora altas y quietas, todo lo escrutan y todo lo anotan. Aprueban y [image: image14.wmf]callan. 

Cuando bajas la avenida, de vuelta a casa, los pensamientos llegan espesos y las promesas se cruzan en el camino con esas realidades. Sabes lo que sueñas y lo que tienes, lo que está por conseguir y lo que estás a punto de recuperar, pero no sabes qué ni cuándo ni por cuánto tiempo. O si al final las alternativas se clarificarán por sí solas. 
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Aceleras el paso, ya se ve poca gente, el estanco cerrado. Ni imaginas que ya no abrirá más, te dejarán una nota. Ya está aquí ese viento inhóspito y la ciudad azul, la ciudad lánguida de estos últimos y crueles tiempos, se resigna a recogerse una noche más en espera de su previsto trance. En poco más de una hora comenzarán otra vez los bombardeos, infaliblemente exactos. Éste no ha sido después de todo un mal día, aunque presientes que mañana también te vas a levantar triste. Siempre te quedará volver a correr.
Enrique de Pablo Domingo, 27 de mayo 2010
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